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A D., porque todos merecemos vivir un momento miohlalá.
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			Llevaba una doble vida. ¿La convertía eso en una mentirosa? Ella no se sentía una mentirosa. Era una persona de dos verdades.


			Corre.


			Corrí a lo largo del pasillo tan rápido como mis piernas me permitían. Si no fuera porque ya había recorrido el edificio varias veces a lo largo de la semana, seguramente acabaría perdida en un minuto. Segundo pasillo a la derecha. Luego izquierda. Todas las paredes eran tan blancas e iguales que tuve que buscar cualquier mínima mancha o muesca para poder diferenciarlas.


			Aminoré el paso una vez que estuve en el último pasillo. Era consciente de que ver a una persona salir corriendo del complejo llamaría un poquito la atención. No podía fallar ahora que estaba llevando el plan a cabo. Apreté la carpeta con todos los documentos robados contra mi pecho y respiré hondo. Ahora venía la parte difícil. Solo tuve que estirar ligeramente el cuello para ver al director Black a la vuelta de la esquina. Maldita sea mi suerte.


			Sin embargo, también me había preparado para esto. Solté aire lentamente por la boca y esbocé la sonrisa más natural posible.


			Vamos allá.


			Unos dos segundos después de doblar la esquina, las miradas de todos los allí presentes se posaron en mí.


			—¡Buenos días, señorita Joe!


			El director Black me dirigió una de sus habituales sonrisas, tan amplia que se le formaron nuevas arrugas en las comisuras de los ojos.


			—Buenos días, señor Black.


			Tenía la teoría de que Black era tan mayor que pasaba de aprenderse los apellidos de todos los trabajadores y por eso optaba por llamar a la gente directamente por su nombre. Eso sí, añadiendo un «señorita», «señor» u otro apelativo cariñoso que se le ocurriera en el momento. Cualquiera podría decir, a simple vista, que Black era el mejor jefe que podías tener. Pero eso cambiaba cuando lo conocías. El dinero era capaz de llevarlo a niveles demasiado altos de crueldad.


			Yo me limité a sonreír y aflojar el agarre de la carpeta entre mis manos. Black no era tonto y sospecharía fácilmente de alguien que fuera sujetando unos documentos como si su vida dependiera de ello.


			—¿Ya te marchas? Justo estaba comentando a estos hombres la idea sobre la que hablamos el otro día.


			—¿La de la reunión?


			—Esa misma.


			—Me temo que ya he terminado por hoy, pero le deseo suerte. No se olvide de mostrar los gráficos.


			—¡Tienes toda la razón! —Black se llevó las manos a la cabeza, enterrando los dedos entre los pocos mechones blancos que le quedaban. Luego, se giró hacia los hombres trajeados que lo rodeaban—. Venid, venid. Esto os va a encantar.


			No pude evitar esbozar una sonrisa triunfal. Distraerle había sido fácil.


			Sin esperar ni añadir nada más, seguí andando hacia la salida del edificio. Solo me detuve brevemente para despedirme del conserje y en apenas unos segundos estaba fuera. Si tenía suerte y aquella carpeta contenía lo que buscaba, no tendría que volver a pisar aquel complejo nunca más.


			Cada día, en el camino de vuelta a casa, tenía que buscar nuevos callejones o rincones ocultos de las cámaras que adornaban toda la ciudad. Estúpido Sector Central de Edale. Menos mal que no vivía aquí. Por el momento, lo único que podía hacer era fingir. Como cada día al caminar por aquellas calles. Era consciente de que estaba siendo observada. Todos lo estábamos. Solo que yo optaba por divertirme con ello.


			Mi reflejo en la cristalera de un gran edificio captó mi atención. La americana negra sobre la camisa blanca sin duda me daba un aire intelectual. Eso, unido al pelo castaño recogido en una coleta, conseguía proyectar una imagen de alguien importante. Quizá fuera un estereotipo, pero hasta el momento había dado el pego sin problemas en la empresa. Me fijé en el montón de diminutas pecas que cubrían mi nariz y parte de mis mejillas.


			Qué diferente es Joe de mí.


			Ya habían pasado casi dos semanas desde que Joe «llegó» a mi vida y aún me costaba reconocerla cuando me encontraba frente a algún espejo. Definitivamente, estaba deseando llegar a casa y ser yo de nuevo.


			Tras buscar durante un largo rato, al fin encontré el lugar perfecto en un callejón oscuro, entre unos contenedores de basura. La altura de estos era suficiente como para poder agacharme y cambiar sin que ninguna cámara lo captara.


			Mantenlo en secreto. No puedes dejar que nadie lo sepa. Ni siquiera tu familia o amigos.


			No estaba segura de qué querían ganar con todo el experimento, pero por el momento me había limitado a seguir las indicaciones que me habían dado. Eso y aprovechar al máximo mi doble vida, por supuesto. Al fin y al cabo, los científicos no dijeron nada de cómo usar a nuestro segundo «yo».


			El cambio duró apenas unos segundos. Había aprendido a hacerlo con soltura, simplemente cerrando los ojos y pensando en ello. Una de las ventajas de tener ambos adn en mi cuerpo. Rápidamente me cambié de ropa y, cuando salí de mi escondite, me sentí mucho más cómoda. Deportivas en los pies, shorts y una sudadera corta. Sin duda alguna, así estaba mucho mejor. Miré a ambos lados de la calle, solo por asegurarme de que no había ningún ciudadano cerca, y después eché a correr hacia la salida del Sector 4 con la mochila y la ropa elegante al hombro.


			La montaña siempre había sido mi lugar favorito de Edale. No solo por ser el sector en el que yo había nacido y vivido toda mi vida, sino también por la libertad que había en ella. Sobre todo en comparación con los Sectores 1 y 4, Playa y Ciudad respectivamente, que estaban sobrepoblados y demasiado controlados. Todo el mundo debía tener uno o más trabajos, y parecía que la vida allí se basaba en conseguir ser mejor que los demás. A diferencia de esos sectores, donde la gente vivía en pequeños apartamentos, en la montaña cada familia tenía su propia casa. Algunos incluso disponían de granjas llenas de ganado. No es que fuera muy agradable escuchar al gallo de tus vecinos cantar a las seis de la mañana todos los días, pero al menos se respiraba un ambiente diferente. Y no solo por el estiércol de los animales.


			El resto del camino hacia mi casa me era tan conocido que me limité a coger todos los atajos posibles para no cruzarme con ninguno de los vecinos. Por lo visto, el hecho de tener el pelo fucsia y el cuerpo lleno de tatuajes no les parecía… ¿cómo era la palabra? Ah sí, digno de una señorita.


			Leonarda estaba esperándome en la puerta, como cada día. Dijeran lo que dijeran, tener una gata te alegraba mucho la casa. Le dediqué unos segundos de caricias a mi pequeña felina y corrí escaleras arriba hacia mi habitación. Una semana era el tiempo que llevaba planeando conseguir aquellos papeles y ahora por fin los tenía en mis manos.


			Detalles del producto, bla, bla, bla; acuerdo de beneficencia, bla, bla, bla. Mis ojos viajaban con velocidad entre las páginas. De vez en cuando me detenía en algún apartado que llamaba mi atención, pero rápidamente lo descartaba y continuaba con la búsqueda. Por lo visto aquellos documentos contenían mucha más información de la que esperaba. Aunque, desafortunadamente, había poca cosa de importancia.


			No levanté la mirada de aquella carpeta hasta que una alarma comenzó a sonar a todo volumen en la habitación.


			Las 22:58.


			Maldita sea.


			No me gustaba poner el despertador a horas en punto. Últimamente me entretenía tanto durante las tardes que me había visto obligada a ponerme alarmas para dar de cenar a la gata, dormir y esas cosas que se supone que debían hacer las personas en su día a día.


			Solté un largo suspiro y me resigné a guardar la carpeta en un cajón de mi mesilla; justo encima de otras exactamente iguales.
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Tú eres yo. Y yo soy tú. Pero nunca seremos lo mismo. 


			Nuevo día, nueva… para qué mentir, misma rutina de siempre. El maravilloso gallo de los vecinos optó por despertarme aquella mañana quince minutos antes de lo habitual. Me gustaría decir que di la vuelta y seguí durmiendo plácidamente, pero era imposible. Ya lo había intentado. Incluso había tratado de callar al dichoso animal lanzándole cosas desde mi ventana, pero nada funcionaba. A día de hoy había aceptado la derrota y aprovechaba para hacer todo lo que pudiera por las mañanas.


			Un gruñido escapó de mi garganta al incorporarme sobre la colcha. Estaba agotada. Si tan solo no tuviera que ir a trabajar nunca…


			Sacudí la cabeza de un lado a otro con fuerza, en un intento de sacar esas ideas de mi mente. Yo había decidido aquello, y esta vez iba a por todas. Aparté de un soplido los mechones rosas que caían sobre mi frente y me puse en pie. Tenía algo más de una hora para desayunar, organizar mi día y salir hacia la ciudad. Según había ideado a Joe, esa chica debía ser siempre puntual.


			Ya estaba prácticamente lista para salir cuando me percaté de que algo sobresalía de mi buzón. Debía admitir que tenía el buzón por pura convención, ya que prácticamente nadie utilizaba ya ese método para comunicarse. Y, sin embargo, ahí estaba. Saqué la carta y observé detenidamente el sobre blanco entre mis dedos. No tenía remitente, lo que no ayudaba en absoluto a descifrar de qué se trataba. Eché un vistazo a la calle, solo para asegurarme de que no se trataba de ninguna broma de mis vecinos, y sin esperar más procedí a abrir el dichoso sobre.


			
Estimado señor o señora:


			Nos gustaría invitarle a que visite de nuevo nuestros laboratorios con el fin de comprobar que el desarrollo de nuestra investigación avanza correctamente y que usted no corre peligro alguno.


			Dado que para nosotros es muy importante que su participación sea anónima, hemos invitado a un grupo de personas al azar a esta visita. Usted podrá infiltrarse entre ellos con facilidad y así continuar esta investigación en secreto.


			Esperamos su asistencia lo antes posible. Las puertas estarán abiertas a las 10:00 a. m.


			Atentamente,


			Laboratorios Beyond





			En cuanto terminé de leer la carta, un profundo suspiro escapó de mis labios. Desde que acepté unirme al experimento de los laboratorios Beyond había estado tratando de adivinar su finalidad. Qué conseguían ellos con el experimento, qué riesgos podía correr… cualquier cosa. Según había escuchado, yo pertenecía al pequeño grupo de voluntarios que participaron un par de semanas atrás. Pero ni siquiera pude averiguar los nombres o algún dato sobre el resto de los participantes.


			Mi mirada se dirigió rápidamente al reloj digital que había en la pared a mi derecha. Tenía tres horas antes de la reunión del laboratorio. No me daría tiempo a ir a trabajar y volver. Aunque a quién le importaba el trabajo cuando ya había conseguido mi objetivo; ya era hora de buscar una nueva empresa. Una nueva víctima.


			Me despedí de Leonarda tras guardar la carta en una pequeña mochila que colgué a mi espalda y salí de casa. El sector estaba bastante tranquilo. De hecho, el único ruido que alcanzaba a escucharse por encima del piar de algunos pájaros era el crujido de la tierra bajo mis pies.


			Uno de los misterios que todavía no había conseguido resolver —y empezaba a dudar de que fuera a conseguirlo algún día— era dónde se encontraban exactamente los laboratorios Beyond. Sí, había estado ahí, pero no llegué precisamente por mi propio pie. Dado que la ubicación exacta de la central de investigación era un secreto, no tardé mucho en divisar a varios encargados situados en la puerta del edificio número 130. Era consciente de que estaban ahí para recoger a los ciudadanos que debíamos asistir a la reunión, pero me permití alargar un poco más la espera y me quedé observándolos. Una vez apareciera me vendarían los ojos y sería guiada hasta el interior del edificio, donde estaban los laboratorios. Tal y como sucedió la vez anterior.


			—Nombre y apellidos.


			—¿Estás de broma?


			Nada más acercarme a los guardias, uno de ellos me cerró el paso.


			—¿Tengo pinta de estar de broma? He dicho que te identifiques.


			—¿Es que conoces a muchas chicas con el pelo rosa que vengan aquí de vez en cuando? —Por si aún no se había dado cuenta, yo tampoco pensaba ceder. Al menos, no tan fácilmente.


			—¿Qué edad tienes, quince años?


			—Veintiuno. ¿Algún problema?


			—Estás haciéndonos perder el tiempo. O te identificas o te sacamos de aquí a la fuerza.


			—¿Y cómo sé yo qué tú trabajas aquí y no eres alguien que quiere robar mis datos? —Crucé los brazos sobre mi pecho y miré fijamente al hombre frente a mí. Debía tener apenas un par de años más que yo, por lo que no me imponía en absoluto.


			El guardia arrugó el ceño, mirándome con una mezcla de frustración y molestia. Punto para mí. Tan solo unos segundos después, sacó una placa del bolsillo de su camisa y me la mostró. Casi como si estuviera en una película


			Yo ni me fijé en su placa, y en vez de enseñarle mi documento de identidad o algo por el estilo, saqué la carta de mi mochila y se la tendí con cierta brusquedad.


			—¿Alguna pregunta más?


			Él me dirigió una mirada de desagrado y se giró hacia sus compañeros.


			—Tapadle los ojos y llevadla a la sala principal.


			—No esperaba menos de vosotros.


			A pesar de que no me hacía ninguna gracia, cerré los ojos y dejé que me colocaran la venda. No entendía muy bien a qué venía tanto secretismo, pero no podía hacer mucho más que quejarme. Me limité a dejarme arrastrar por los numerosos pasillos hasta la central.


			Dado que carecía de uno de los cinco sentidos, traté de aguzar el resto. Sobre todo el oído. Al contrario que el día del experimento, esta vez se escuchaban más voces. Por lo visto ya había gente en la sala, aunque nadie que pudiera reconocer. Uno de los guardias que me llevaban se detuvo, haciendo que me tropezara.


			—¡Oye! —No se me daba muy bien eso de permanecer en silencio.


			Escuché cómo se cerraban al menos tres puertas desde diferentes ángulos, y unos segundos después unas manos me despojaron de la dichosa venda. Al fin, luz. Lo primero que hice fue mirar a mi alrededor. Un grupo de gente de diferentes edades y aspectos se hallaba a mi alrededor. La mayoría permanecían en silencio, y solo unos pocos habían entablado conversación.


			Seleccioné mentalmente a un joven de mi edad vestido con una camiseta roja. A diferencia de la mayoría, él no se había quedado en el sitio observando, sino que caminaba entre los distintos muebles y objetos de la sala.


			Me gusta. Decidí que dejaría que él fuera mi conejillo de indias, y si veía que era seguro inspeccionar el lugar a nuestro aire, yo también lo haría.


			Varias personas más entraron a la sala en los siguientes minutos. Con todos se repetía el mismo proceso: uno llevaba los ojos vendados y era conducido por dos, tres o hasta cuatro guardias, como fue mi caso. El chico curioso, al que había decidido llamar «Red» a falta de conocer su nombre, continuó estudiando las mesas que nos rodeaban. Sobre ellas había una o varias plantas, aunque no podría asegurar de qué especie eran. En el centro de la sala, además, había un perfecto octaedro de piedra, hueco y con una planta grande dentro. Las hojas eran de un verde muy intenso y caían hasta el suelo, por lo que deduje que debían estar bien cuidadas, sobre todo teniendo en cuenta que nos encontrábamos en una parte del edificio a la que no llegaba la luz directa del sol. En otra mesa justo al fondo de la sala había un ordenador, pero en la pantalla no se veía más que… sí, un dibujo de la misma planta.


			Qué aburrimiento.


			Red pareció leerme la mente, puesto que se acercó a uno de los guardias, repartidos ahora a lo largo de las paredes de la sala, y lo miró fijamente. No pude evitar observar la escena con total interés.


			—Oye, tenéis unas plantas muy bonitas por aquí. ¿Para qué son?


			El hombre, sin embargo, ni siquiera lo miró.


			—¿Se comen? ¿Tienen proteínas genéticamente modificadas o algo así?


			Estaba deseando que el guardia dijera algo. O, al menos, que se moviera. Sin embargo… nada. Absolutamente nada.


			Red caminó en dirección a una de las macetas más próximas y cogió una hoja. No sé si yo me habría atrevido a hacer lo mismo. Eso ya era otro nivel. Él no pareció dudar al hacerlo, sino que además la acercó a la cara de su amigo el guardia.


			—Vamos, ¿seguro que no quieres probar un poquito? Tiene pinta de estar deliciosa.


			Contra todo pronóstico, el hombre sí reaccionó esta vez. Fue un movimiento diminuto; tanto que podría pasar desapercibido si no estabas atento. Pero un movimiento, al fin y al cabo.


			No está mal.


			Antes de que pudiera dar un paso o hablar con alguno de los guardias, una cuarta puerta se cerró, esta vez a mi espalda. Todos los hombres vestidos de traje de seguridad permanecieron en sus puestos; incluso podría decir que se irguieron un poco más.


			—¡Bienvenidos todos, una vez más, a los laboratorios Beyond! —Una voz masculina comenzó a sonar por un altavoz.


			Todos los presentes se callaron al momento, y hasta yo dejé de prestar atención a la escena para escuchar lo que decía.


			—Hoy os hemos reunido a todos con un propósito específico, aunque ya hablaremos de ello más tarde. Estamos muy orgullosos de que todo esté yendo por buen camino, por lo que hemos organizado un pequeño… —carraspeó— juego. Ante vosotros vais a ver dos puertas. Podéis tomaros todo el tiempo que necesitéis para atravesarlas y pasar a la siguiente habitación. Podéis ir juntos o por separado. ¡Casi lo olvido! Debéis cruzar por la puerta de la izquierda. Ni se os ocurra acercaros a la de la derecha.


			¿A qué puertas se refería? Solo veía las que habíamos cruzado para entrar a la sala y ninguna de ellas llamaba la atención.


			—El resto, ya podéis retiraros.


			Tal y como se les ordenó, los guardias no tardaron en moverse de su sitio en dirección a una de las puertas negras por las que habíamos entrado. Pude distinguir a mi guardia; aquel al que había estado molestando antes de entrar al edificio. Si Red podía divertirse con aquello, yo también quería. Me acerqué para asegurarme de que me oyera al hablar.


			—Buen trabajo, criado. Puede retirarse.


			Por supuesto, él no dudó en girar su rostro hacia mí y lanzarme una mirada asesina. Eso sí, sin dejar de caminar. Yo me limité a guiñarle un ojo y volví a mi puesto; justo a tiempo para ver el desenlace de otra escena.


			El guardia al que Red había tocado las narices no se fue sin antes arrancar una hoja de su sitio y tirársela al chico.


			Esto se pone interesante.


			En cuanto estuvieron fuera todos los vigilantes, una persiana se abrió al final de la sala, dejando ver dos puertas coloridas. Una de ellas era plateada, con un dibujo de una cara seria en el centro. Justo a su derecha, la otra puerta era de color rojo y en el centro tenía otro dibujo de una cara; esta vez triste.


			Me habría gustado poder decir que supe qué hacer desde el primer momento, pero estaría mintiendo. Eso sí, no pensaba permitir que ninguno de los presentes supiera que estaba tan perdida como ellos. No estoy segura de quién dio el primer paso hacia las puertas, si Red o yo, pero en cuanto lo hicimos una voz chillona se alzó a nuestras espaldas.


			—¿Tenemos que ir todos juntos? Eso significa que vamos a ir todos juntos, ¿verdad? ¡Debemos seguir sus indicaciones!


			—Pues yo voy a cruzar la derecha.


			Cómo no, el nombre le iba perfecto. Red. El rojo que simboliza el peligro.


			—¡Espera! ¡No podemos hacer eso! No sabemos qué hay tras esa puerta.


			—¿Y tú sabes lo que hay tras la otra?


			Por primera vez, Red se giró a mirar a la chica que estaba hablando. Por su aspecto supuse que era algo menor que yo, pero no demasiado.


			—No. Pero… ¡han dicho que no lo hagamos! No podemos llegar y… —Antes de que pudiera acabar la frase, la interrumpí.


			—Calma, doña Estrés, me estás agobiando.


			—Solo porque seáis unos rebeldes con tatuajes no significa que tengáis permiso para ponernos en peligro a todos —protestó ella.


			El resto permaneció en silencio, lo cual no me hacía ni pizca de gracia.


			—Muy bien. Entonces hagamos una votación. —Me acerqué a una de las mesas y me subí de un salto para que todos y cada uno de los presentes pudieran verme bien—. ¿Quién vota por hacer caso y entrar por la puerta izquierda?


			Doña Estrés levantó la mano mientras los demás se miraban unos a otros sin saber qué hacer. Puse los ojos en blanco. Realmente aquella gente no sabía decidirse.


			—Y ahora —hice una breve pausa en la que mi mirada se dirigió hacia Red—, ¿quién vota por investigar y no dejar que nos mangoneen? Quien quiera seguir su propio camino que levante la mano.


			Una, dos, tres… por lo visto mi discurso había funcionado. La primera en alzarse fue una chica asiática bastante agraciada, y casi todos los presentes la siguieron. Algunos tímidamente y otros con decisión. Sea como fuere, habíamos ganado.


			—Estáis locos. ¡Puede ser peligroso!


			—Nadie ha dicho que tengamos que ir todos juntos. —Para mi sorpresa, fue la joven asiática quien intervino esta vez—. Yo estoy con la pelirrosa. Tú puedes seguir tu propio camino y nos cuentas a la salida.


			Por suerte o por desgracia, la presión de grupo es efectiva. A nadie le gusta quedarse solo o ser el rarito. Y precisamente por eso sabía que doña Estrés vendría con nosotros. Aunque tuviera que tragarse su orgullo.


			—Es mejor que vayamos todos en la misma dirección. Así las probabilidades de que las cosas salgan mal son… ya sabes, menores.


			Buena excusa.


			—En ese caso, vamos allá. —finalicé la charla y bajé de un salto al suelo.


			La chica asiática —sí, iba a tener que ponerle un nombre— fue la primera en dirigirse hacia la puerta roja. De hecho, ni siquiera dudó en abrirla, lo cual me sorprendió gratamente.


			Me gusta esa chica, no parece tener miedo de meterse en problemas.


			—Eh. —Di algunas zancadas para colocarme a su altura—. Si vas a ir encabezando el grupo, estaría bien saber tu nombre.


			Ella sonrió y sus ojos se cerraron aún más.


			—Noora.
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	A veces tienes que ser tú mismo. Pero ¿quién eres realmente?


			La puerta produjo un chirrido al abrirla del todo, como si llevara un tiempo sin ser engrasada. Creo que la mayoría de los presentes estábamos deseando ver qué se hallaba al otro lado, porque varios nos pusimos de puntillas.


			Frente a nosotros había un pasillo sin ventanas ni salidas. Las paredes y el techo eran de un azul claro bastante agradable, pero aparte de eso… ni siquiera se veía el final.


			—Vamos allá —dijo alguien del montón, quizá tratando de darse ánimos a sí mismo.


			Poco a poco fuimos adentrándonos en el pasillo. Este era lo suficientemente ancho como para poder caminar varios a la misma altura, y sin embargo, la mayoría optaron por colocarse en fila. Algunos incluso se sujetaron al de delante.


			No estoy segura de quién se ocupó de cerrar la puerta una vez que estuvimos todos dentro, pero en cuanto lo hizo, el pasillo se volvió más oscuro. No había muchas lámparas encendidas. Como si fueran críos de primaria, varias personas chillaron al ver cómo se iba parte de la luz.


			—¡Calma, calma!


			—¿Es que quieres que nos pillen?


			—Todavía veo. Agárrate a mí.


			Las conversaciones que siguieron se entremezclaron unas con otras. El único plan que teníamos, al menos por el momento, era seguir caminando. Todo pasillo debe conducir a algún sitio, ¿no?


			Para nuestra sorpresa, los altavoces no faltaban en ningún lugar, por lo que no tardamos en escuchar la misma voz de antes. Solo que esta vez no nos hablaba a nosotros.


			—Colocad cada arma en su sitio. Recordad que lo más importante es que no sospechen. No quiero ver ni una sola cosa fuera de lugar.


			Por lo visto, no estaba planeado que escucháramos aquello. Punto para nosotros.


			Una vez más, el pánico cundió entre los presentes.


			—¿Armas?


			—¡Vamos a morir!


			—¡Os lo dije! ¡Os dije que teníamos que ir por la otra puerta!


			—Pues claro que vamos a morir. Todos moriremos algún día. —La voz de Red se alzó por encima de las demás, grave pero agradable.


			—¿Alguien ve por aquí a gente armada? ¿No? Pues entonces calmaos —agregué, agradecida porque volviera el silencio.


			—Muy hábil, pelirrosa peligrosa —Red se dirigió a mí por primera vez. Me agradó el apodo que me había dado y decidí que no quería saber su nombre. Al menos no por el momento. Red sería un misterio por algo más de tiempo.


			Todavía estaba debatiéndome entre si contestar o limitarme a dirigirle una sonrisa rápida, cuando Noora gritó desde el principio de la fila.


			—¡Veo algo!


			—¿Qué ves? —le respondió alguien cerca de mí.


			—No empecemos con las adivinanzas —protestó otra persona.


			—Es… una entrada a algo. Hay luz. No mucha, pero algo se ve. Hay que caminar unos metros.


			Por fin, algo que no fuera pasillo.


			Por lo visto aquella era la única salida. No estaba segura de si eso me asustaba o aliviaba.


			Noora tenía razón. Tras caminar en completo silencio durante un par de minutos más, nos encontramos con una puerta circular que daba a una sala estrecha, aunque el techo estaba a una altura bastante considerable. Todas las superficies estaban hechas de pequeñas rejillas negras que dejaban pasar una luz blanca.


			Uno por uno nos organizamos para entrar a la sala, y pude confirmar que estaba completamente vacía. Ni un solo mueble o una puerta por la que salir. Maravilloso.


			Como si alguien nos estuviera esperando, la puerta redonda se cerró en cuanto estuvo todo el grupo dentro. Ni siquiera tuvimos tiempo para reaccionar, puesto que al segundo siguiente luces de colores sustituyeron a la luz blanca que entraba por cada pequeño agujero de la rejilla.


			—¿En qué mierda nos hemos metido?


			—Os dije que teníamos que hacerles caso. Os lo dije.


			Esa chica realmente estaba empezando a ponerme de los nervios.


			—Oye, doña Estrés, nadie te ha obligado a venir con nosotros —le encaré, asegurándome de que me mirara—. Deja de repetir eso constantemente porque si no te juro que te abandono en la primera habitación que vea para que te encuentren los locos de los científicos.


			Mi amenaza pareció hacer efecto, puesto que se quedó callada. Poco importaba que me estuviera mirando con cara de intenso odio. No era la primera ni sería la última persona en hacerlo.


			Una voz, que no pertenecía a ninguno de los presentes, comenzó a escucharse en la sala.


			—¡Bienvenidos a «Simón dice»! —Era una voz robotizada, que no parecía para nada humana—.  Al fin tenemos a alguien para jugar.


			Mi instinto fue mirar a los lados, en busca de alguna cámara por la que estuviéramos siendo observados, pero con aquellas luces la habitación parecía una discoteca en la que había que cerrar los ojos cada pocos segundos.


			—Las reglas son fáciles —continuó—. Yo digo algo y vosotros lo hacéis. Si alguien se equivoca o se niega, ¡bum! ¡Sorpresa! ¿Estáis listos?


			A pesar de que lo último iba formulado como una pregunta, no parecía que esperara realmente nuestra contestación.


			—¡Prrrrrimera ronda! Pongámoslo fácil. Simón dice… ¡poneos a cuatro patas y ladrad!


			Aquello tenía que ser una broma. ¿Qué tendría que ver hacer el idiota y perder mi dignidad con comprobar que el experimento iba bien?


			—Estarán de coña —se me adelantó Red.


			Una vez más, intenté mirar al techo a través de toda la mezcla de colores, pero el resultado fue el mismo. Nada. Era incapaz de averiguar dónde estaba la gracia de aquello.


			—Yo no pienso hacer eso.


			—Paso.


			—Yo también.


			Parecía que al fin todo el grupo estaba de acuerdo en algo.


			—¡Se os acaba el tiempo! —intervino la voz.


			—¡Cállate!


			—Pues yo sí que voy a hacerlo.


			Y, una vez más, Noora nos sorprendió a todos.


			—¿Qué?


			—Creo que puede ser divertido —argumentó—. Dudo que en este edificio haya nada más con lo que podamos pasárnoslo bien.


			Noora era capaz de oponerse a todos y apuntarse a un juego peligroso solo por pasárselo bien. Definitivamente, estaba alucinando. ¿Podía casarme con ella, por favor? Apenas le había oído hablar y ya adoraba su forma de ser y de pensar.


			—¡Diez! ¡Nueve! —nos interrumpió una vez más la voz.


			—Me apunto —dije, tragándome todo mi orgullo por una vez.


			Red me miró como si estuviera loca, pero la decisión ya estaba tomada. Tanto Noora como yo nos arrodillamos y, para mi sorpresa, algunas personas más no tardaron en seguirnos. Qué fácil es controlar a la gente con la presión social.


			El suelo estaba frío cuando apoyé mis manos en él, preparándome para lanzar un ladrido que seguro que, en otro momento, me habría hecho sentir vergüenza tanto propia como ajena. Pero no estaba sola en esto y debía admitir que aquello me animaba.


			Sin saber cómo habíamos llegado hasta allí, poco a poco casi todo el grupo acabó en el suelo ladrando. Algunos hasta repetían y hacían ruidos de otros animales. Noora tenía razón, aquello podía ser divertido si nos limitábamos a dejarnos llevar en vez de discutir unos con otros.


			Sin embargo, hubo personas que no nos siguieron. Dos, para ser exactos. Un muchacho bajito y con el rostro lleno de pecas, y una chica de tez morena.


			—¡Cuatro segundos! —advirtió la voz a pesar de que ya debían haber pasado más de diez desde que inició la cuenta atrás.


			Fruncí el ceño, observando a los dos que se negaban a realizar el juego.


			—¡Vamos, chicos!


			—¿Por qué no os unís?


			—No pienso participar en esto. Soy mayor para tirarme al suelo a hacer cosas de críos —respondió el chico con evidente repulsión.


			—Vamos, Shana. Sabes que estás deseando hacerlo. —No sé en qué momento se arrodilló a mi lado Red, pero parecía conocer a la chica morena.


			—Sé que no, y no me hace falta tu ayuda para darme cuenta de ello.


			—¡El tiempo se acaba! Vosotros habéis elegido. Tic, tac, bum.


			Sin que la viéramos venir, una bomba de humo salió de la pared frente a mí y golpeó de lleno al chico pecoso. No estoy segura de cómo ocurrió, pero estaba tan cubierto de humo que desapareció de nuestra vista.


			—Shana, ¡vamos! —gritó Red. Y, por primera vez, pude notar la desesperación en su voz.


			La chica morena aún tardó unos segundos en reaccionar. No sé si tropezó o se tiró ella misma al suelo, pero finalmente hizo lo que se le había mandado.


			Los ojos de todos todavía estaban abiertos como platos cuando el humo desapareció por completo, dejando ver al muchacho de las pecas tirado en el suelo, inmóvil. A pesar de que nadie pronunció una sola palabra, el miedo se extendió con rapidez.


			—¡Qué divertido! ¿Verdad que es divertido? —La voz rompió el silencio, pero nadie se movió ni un milímetro—. Si pudiera os aplaudiría. ¡Pasemos a algo más difícil!


			No reaccionaba. Ni siquiera podría asegurar que respirara. Lo del bum iba totalmente en serio.


			—Siempre he querido ver una torre humana. —Joder, vamos a tener que jugar a muerte—. Simón dice… ¡haced una!


			Miré a Red y a Noora, buscando sus reacciones. A pesar de que no lo quisiera admitir, el miedo también se había colado en mis huesos. Solo esperaba que no se notara. No era la primera persona que veía morir, pero nunca había sido tan… inesperado. Tan salvaje. Tan cruel.


			No podía quedarme así. No ahora que sabía que aquello no era un simple juego. Apoyé las manos en el suelo para impulsarme y ponerme en pie. Ahora más que nunca el grupo necesitaba un empujón y, si nadie lo hacía, yo me encargaría de dárselo.


			—¡Vamos! —Me costó hablar más de lo que había pensado, por lo que me aseguré de chillar con todas mis fuerzas en la siguiente frase—. ¡Ya habéis oído, así que todos arriba!


			Calculé que debíamos de quedar unos quince. No tenía que ser tan complicado hacer una torre humana.


			—¡Venga! Necesitamos que los más fuertes se pongan abajo, y así vamos formando pisos. Cuanto más firme sea la base, mejor.


			No estoy segura de cómo estaba dirigiendo aquello yo sola, pero la adrenalina que corría por mis venas ayudaba. Tiré de varias personas para conseguir que se pusieran en pie.


			La mano de Red estaba caliente cuando la sujeté para darle impulso. Ahora ya no parecía el mismo; sus ojos estaban perdidos y vagaban de un lado a otro de la sala.


			—Más te vale mover el trasero o te lo patearé —le advertí. Y, para mi sorpresa, conseguí que una de las comisuras de sus labios se elevara.


			—Mejor no arriesgarme, veo que tienes fuerza. —Me di por satisfecha con su respuesta; parecía que ya volvía a tener algo más de vida. Sin embargo, justo cuando me daba media vuelta para acercarme a otro rezagado, Red me sujetó del brazo y añadió—: Aunque no sé si la suficiente como para ganarme, pelirrosa peligrosa.


			—Cuando quieras lo comprobamos. —Fue mi forma de dar por terminada aquella conversación. Al menos por el momento.


			Algo más despacio de lo que me habría gustado, seis personas se colocaron a cuatro patas en el suelo para asegurar una base firme.


			Mano sobre hombro, rodilla sobre cadera, cinco personas nos subimos a nuestros compañeros para crear un segundo piso. Yo entre ellas. Ahora venía la parte difícil. Aunque por el momento parecía que la voz nos estaba dejando en paz, yo prefería no bajar la guardia.


			—Subid con cuidado —dijo alguien de la fila de abajo.


			—¡Subid ya!


			Me concentré en mantenerme lo más quieta posible para facilitar que los que faltaban se colocaran sobre nuestras espaldas. Podía sentir la presión de sus manos y sus rodillas sobre mi cuerpo, pero no pronuncié queja alguna.


			—Ha merecido la pena esperar para esto, ¡pero sois muy lentos! Para la siguiente pongo contador. Quiero ver cómo bajáis.


			Un bufido escapó de mis labios de forma involuntaria. Se estaba mofando de nuestro sufrimiento. Y lo peor es que tenía razón. Al no haber una colchoneta debajo, desmontar la pirámide iba a ser algo más complicado.


			—Por favor, que acabe ya —suplicó por lo bajo la chica que estaba sobre mi espalda.


			Tal y como imaginaba, todo se volvió un caos unos segundos después. Algunos de los que estaban arriba del todo pisaron espaldas y manos ajenas, otros resbalaron como si nuestros cuerpos fueran un tobogán, cosa que causó que la pirámide se desparramara y que la mitad acabara en el suelo; unos encima de otros. Y, además, adoloridos.


			—Venga, ¡vamos con una más! Todos tenéis que hacerlo. Simón dice… ¡tocad el techo!


			Parecía mentira que solo hubiéramos hecho dos cosas, porque todo el cuerpo me dolía horrores. Estaba agotada, y no era la única.


			—¡Empieza la cuenta atrás! Si mi padre lo viera se partiría de risa. ¡Tenéis quince segundos!


			Por mucho que sonara sencillo, no lo era en absoluto. El techo estaría a unos… ¿cuatro metros? Ni aunque nos subiéramos unos a los hombros de otros lograríamos tocarlo.


			—Eh, tú. La listilla. —Por lo visto la chica de tez morena me estaba hablando a mí—. ¿Tienes una solución también para esto?


			¿Cómo era su nombre? ¿S… Sara? Lo que fuera.


			—Yo no soy la única con cerebro aquí. —Imité su posición, cruzando los brazos sobre mi pecho.


			—Parecías tener muchas ganas de demostrar que puedes solucionar todo esto. Venga.


			—Tal vez puedas intentar usar tu cabeza y aportar alguna idea. Eso si te ves con capacidad para decidir algo por ti misma. Yo solo intento no morir.


			Ella se acercó a mí y por un momento estuve segura de que me iba a pegar.


			—Shana, basta. —Red se interpuso entre nosotras—. Se supone que estamos juntos en esto.


			Qué bonito, el caballero salvando a su doncella. Al menos ahora ya recordaba su nombre.


			—¿No decías que había que jugar? Yo solo le sigo la corriente a esta cría.


			—¿Disculpa?


			¿Cría? ¿Acababa de llamarme «cría»?


			Antes de que Shana respondiera, una risa mecánica sonó a través de los altavoces; aunque más bien era algo parecido a un muñeco parlante estropeado. Para mi sorpresa las luces de colores se apagaron justo después, a pesar de que ninguno de nosotros había tocado el techo.


			—¡Buen trabajo! Hacía mucho que no me lo pasaba también.


			Aquello consiguió que todos nos detuviéramos. ¿Qué estaba pasando? ¿Le divertía que discutiéramos entre nosotros?


			—Os habéis ganado salir de la habitación —agregó después, lo que aumentó nuestra confusión—. Ah, ¡y no os fieis mucho de los científicos!


			—¿Y nos lo dice un aparato construido por ellos mismos?


			La voz no pareció escuchar a Shana, si es que en algún momento había podido escucharnos, puesto que una de las paredes se desplazó, revelando una puerta oculta.


			Muy ingenioso.


			Mi mirada se dirigió hacia el suelo para confirmar que el chico de pecas seguía ahí y que no se movía. No sé por qué, pero una parte de mí albergaba la esperanza de que solo se hubiera desmayado temporalmente. O incluso que nos estuviera gastando una broma.


		









[image: ADN]


	La mejor manera de guardar un secreto es fingir que no existe.


			Aquel complejo era una completa locura y no solo por la gente que trabajaba en él. El pasillo al que llegamos tras salir de la última sala no se parecía en absoluto a ninguno que hubiéramos pisado antes. El suelo estaba formado por un arcoíris de rombos de colores que iban del rojo bajo nuestros pies al violeta del final del pasillo. Por no mencionar las ventanas que cubrían por completo una de las paredes, tintadas en un gradiente de color a conjunto con el suelo.


			Me acerqué a una de las ventanas con la intención de ver el exterior. Para mi decepción, las vistas no eran muy buenas. Todo lo que alcanzaba a verse eran edificios y más edificios. Cómo no, el Sector 4. Siempre me había parecido muy triste asomarse a una ventana y no poder ver ni siquiera una pizca de naturaleza; aunque debía admitir que en aquel momento me habría encantado poder correr entre esos edificios. Cualquier cosa con tal de salir de ahí.


			En esta ocasión el camino fue mucho más corto y silencioso. Supuse que todos estaban tratando de asimilar lo que ocurría, por lo que yo tampoco me esforcé en pronunciar palabra alguna.


			—Maldita sea —gruñó Shana a la cabeza del grupo.


			Estaba segura de que a esa chica le molestaban un montón de cosas, pero en aquel momento no tardé en comprender y compartir su frustración.


			Contra todo pronóstico, al final de ese pasillo no había una sala ni una salida clara; sino tres puertas. Tres. Estábamos perdidos. Cada una de ellas estaba pintada de un color diferente: verde, rojo y azul.


			—¿Qué hacemos ahora?


			—Deberíamos…


			—No vamos a cruzar la puerta roja. —Doña Estrés se colocó delante de esta, impidiéndonos el paso.


			—¿Por qué?


			—Hasta ahora no nos ha dado más que problemas. Seguro que nos lleva a otra sala peligrosa.


			—Eso no tiene por qué ser así.


			—Si vas con ese miedo por la vida no llegarás a hacer nada —hablé entre las quejas del grupo.


			—Soy precavida; no tengo miedo.


			—Eres una gallina, que es diferente.


			—¿Con qué derecho me llamas tú a mí gallina? —La morena se acercó tanto a mí que pude ver sus evidentes lentillas azules.


			—Eh, eh. Calmaos. —Una vez más, Red se metió en medio de la discusión que estaba teniendo con otra persona. Aquello ya estaba empezando a molestarme.


			Cuando doña Estrés se alejó, el chico se giró hacia mí.


			—¿Es que tú no dejas de meterte en líos nunca?


			—¿Y me lo dice el chico que da de comer hojas a los guardias?


			Una minúscula sonrisa se formó en sus labios.


			—¿Has visto eso?


			—Como para no verlo. —Ante la sonrisa de idiota con la que me estaba mirando, agregué—: Parecías estúpido.


			Al instante su expresión cambió por completo.


			—¿Estúpido?


			Intenté pasar de largo. Sabía que había herido su ego de «chico malote» y no me apetecía intentar mejorar mi respuesta.


			A pesar de mi claro intento de evasión, Red me sujetó del brazo, obligándome a mirarle.


			—Ni siquiera sabes hacer algo medianamente fuera de las reglas sin llamar la atención. Así no funciona la cosa —respondí, con la esperanza de que con eso me soltara de una vez.


			Y así fue, pero no sin antes dirigirme una de las miradas más frías que había visto en mucho tiempo. Una pena que no me importara en absoluto. Ni él ni ninguno de los presentes. Una vez saliéramos de los laboratorios, cada uno volvería a su rutina y ellos seguirían sin ser absolutamente nadie en mi vida. Y viceversa.


			El grupo se puso a discutir sobre qué puerta cruzar, pero esta vez yo me quedé en silencio. Que hicieran lo que quisieran. Yo solo necesitaba salir de ahí; con o sin ellos. Me acerqué de nuevo a las ventanas tintadas y observé el exterior a través de un morado intenso. El cristal estaba frío cuando apoyé mi frente contra él, pero no me importó.


			—El Sector 4 —una voz a mi izquierda interrumpió mis pensamientos—. ¿Qué te parece?


			Me sorprendí al girar la cabeza y ver a mi lado a Shana. No pensaba que fuera a dirigirme la palabra nunca.


			—Una absoluta mierda. Egoísmo puro. Edificios construidos con el sudor de los que desean ser como los que viven en ellos. Hormigón. Todo es falso.


			—Buena descripción.


			—Bueno, esa es solo la parte técnica, pero habría otras posibles descripciones.


			Shana sonrió, dejando escapar un resoplido entre sus labios.


			—No. Me gusta esa. Es sincera. —Se quedó unos segundos en silencio, durante los cuales no pude evitar preguntarme a qué venía todo aquello—. Yo vivo aquí. Y lo odio. Con todo mi ser.


			—¿Y por qué no te vas?


			Era consciente de que la pregunta podía parecer estúpida, pero yo era una firme defensora de que cada uno decidía su propia vida.


			Ella suspiró.


			—No es tan fácil.


			—Los humanos somos los que hacemos que sea complicado, poniendo pegas a todo. Las cosas, por sí solas, no lo son.


			—¿Sabes, pelirrosa? Me gustas. —Ladeó la cabeza y entrecerró los ojos, como si quisiera descubrir mis secretos.


			—Quién lo habría imaginado.


			—Ya ves. —Metió las manos en los bolsillos delanteros de los vaqueros y apoyó la espalda contra el cristal.


			Yo me incorporé para poder verla.


			—Ya que estamos, soy Shana.


			Ni siquiera se molestó en extender una mano hacia mí ni nada de esa mierda convencional. Sonreí.


			—Lo sé.


			Sus cejas se alzaron como respuesta.


			—Entonces estoy en desventaja.


			—Tienes un chico que no para de gritar tu nombre cada dos por tres. —Me encogí de hombros—. Es difícil no quedarse con él. Mi nombre es Lex.


			—Lex, Lex, Lex —pronunció con un acento diferente cada vez.


			—Cuidado, que me lo desgastas.


			—¿Ahora hasta bromeas? ¿Qué nos está pasando? —Shana se llevó una mano al pecho—. Al final van a pensar que somos amigas y todo.


			—Dioses, no. Eso sería horrible.


			—Ya te digo. ¿Dónde quedará mi reputación?


			Ya no pude aguantar más la risa que luchaba por salir de mi garganta, estallé en carcajadas y Shana no se quedó atrás.


			—¡Eh, vosotras!


			Había conseguido relajarme tanto que ya hasta me había olvidado del grupo y de lo que estábamos haciendo.


			Cuando me giré hacia ellos casi se me salen los ojos de sus órbitas. No había una puerta por la que hubieran decidido entrar, sino que las tres estaban abiertas de par en par. Por no mencionar que faltaba gente que supuse que se habría adelantado ya.


			—Joder. —Shana, a mi lado, pareció haberme leído la mente.


			—Justo lo que nos faltaba.


			Red pasó a mi lado, ignorándome por completo, y cogió a su amiga del brazo. Por lo visto le encantaba hacer eso de llevar él a las chicas por donde quisiera.


			—Vamos, nosotros iremos por la puerta verde.


			—¿En serio vais a dividiros?


			Nadie contestó a mi pregunta. Las pocas personas que quedaban parecían estar teniendo un intenso debate sobre qué puerta cruzar. De todas formas, ¿qué me importaba a mí lo que hicieran los demás? Mi prioridad debía ser yo misma. Punto final.


			—Entonces… —Eché un rápido vistazo a mi alrededor. No conocía a nadie, por lo que cogí a la primera persona que vi cerca de mí y tiré de su sudadera—. Tú te vienes conmigo. Puerta azul.


			El chico en cuestión no tuvo mucho tiempo de reaccionar, y simplemente se dejó llevar por mí. Tenía el pelo negro y completamente desaliñado, justo a juego con su aspecto.


			—Perdón por preguntar, pero… —habló una vez le hube soltado al cruzar el umbral—. ¿Por qué yo?


			Me limité a encogerme de hombros.


			—No quiero morir sola.


			—¿Cómo sabes que vamos a morir?


			—No he dicho que… —Resoplé mientras me pasaba una mano por el pelo—. Solo es un decir. Además, parecía que ibais a quedaros ahí todo el día si nadie os daba un empujón.


			Estoy bastante segura de que el chico habría respondido si no fuera porque en ese momento se escuchó un grito. Uno de esos que te desgarran la garganta. Por instinto pegué mi espalda a la pared más próxima, sumergiéndome en la parte oscura del pasillo en el que nos encontrábamos.


			No. No era una sola persona la que estaba gritando. Parecía que alguien más estaba asustado o… incluso sufriendo.


			—¿Qué ocurre?


			No tenía la respuesta a su pregunta por lo que permanecí en silencio, sin tener ni idea de qué hacer. Los gritos no venían de nuestro pasillo, sino de alguno de los contiguos. Varias personas entraron corriendo por la puerta azul; aunque no pude distinguir ninguno de sus rostros.


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó de nuevo mi acompañante.


			Los gritos no duraron mucho más, y parecía que ninguno de los presentes era capaz de hablar de ello.


			—Eran… eran los de la puerta roja. Estoy segura.


			Ahora que todo parecía haberse calmado di un paso adelante para que me vieran los recién llegados. No estaba segura de si el hecho de que los gritos se hubieran acallado era algo bueno o malo.


			—Hemos intentado abrir, pero la puerta roja estaba atrancada y… y… —La chica que estaba hablando sacudió la cabeza de un lado a otro. Parecía que fuera a echarse a llorar.


			—Está bien —la interrumpí porque estaba claro que no iba a añadir nada coherente—. Salgamos de aquí. Seguro que nos encontraremos con todos en cuanto estemos fuera.


			Ella asintió, pero ni siquiera yo me creía lo que acababa de decir. Ya no estaba segura de nada. No sabía hasta dónde podían llegar los científicos con sus estúpidas pruebas, pero empezaba a sospechar que había mucho más detrás de todo aquello.


			Nuestro pasillo solo estaba iluminado con unas lámparas led justo en el medio del techo, por lo que los laterales apenas podían verse. Optamos por que la mejor opción era mantenernos alejados de ellos, además de que debíamos hacer todo en grupo. Al fin unas personas que se centraban en lo importante en vez de irse por las ramas con tonterías.


			—Entonces… ¿vosotros tampoco sabéis qué hacemos en el laboratorio?


			Según me habían contado, tanto Noora como Red y Shana habían cruzado la puerta verde. Incluso doña Estrés estaba ahí. Seguramente olvidaría los nombres de mis nuevos compañeros, por lo que ni me esforcé en memorizarlos.


			Justo al final de lo que parecía ser un interminable pasillo, encontramos unas escaleras completamente blancas y bastante bien iluminadas.


			—De acuerdo, chicos —me giré hacia el grupo antes de que alguno comenzara a bajar las escaleras—, recordad el plan. Si alguien viene, corremos. Si uno se queda atrás, lo esperamos. Como última opción nos escondemos. No sabemos lo que nos espera aquí. ¿Estáis listos?


			Todos y cada uno de ellos asintieron, y me alegró ver que estaban mucho más convencidos al responder que la primera vez que les hablé.


			—Vamos allá —susurré mientras descendía los primeros escalones.


			El comienzo parecía, si se podía decir así, seguro. Nada por aquí, nada por allá. Bajamos casi toda la escalera procurando hacer el menor ruido posible; atentos por si sucedía algo.


			Cuando estaba a punto de descender los últimos peldaños, seguida por todos mis compañeros, el corazón me dio un vuelco. No podía ver a nadie, pero escuché claramente voces en el piso al que nos acercábamos.


			Mierda. Mierda, mierda, mierda.


			Me detuve al instante, pegándome a la barandilla. Si nos pillaban justo ahí sería más difícil salir corriendo.


			—¿Qué ocurre?


			—¿Por qué nos paramos?


			Yo me llevé el dedo índice a los labios, esperando que me vieran y suplicando internamente que se callaran.


			Debieron verme, porque no hicieron ninguna otra pregunta. Cerré los ojos, tratando de concentrarme en aguzar el oído lo máximo posible. Escuché pasos. Debían ser unas tres o cuatro personas. Creo. Era difícil ser precisa con tantos zapatos pisando a la vez. Lo que sí podía distinguir era que se alejaban, y más o menos a la velocidad a la que lo hacían.


			¿Es que no pueden darse más prisa?


			Alcé una de mis manos y señalé hacia delante, indicando que ya podíamos proseguir. A no ser que alguien se hubiera quedado quieto en el pasillo, el lugar estaba despejado.


			Asomé la cabeza antes de doblar la esquina y un suspiro de alivio escapó de mis labios. Vía libre. Era gracioso; habíamos recorrido gran parte del complejo científico y hasta ahora no había visto un pasillo como aquel. Este, al contrario que todos los anteriores, se asemejaba mucho a lo que todo el mundo suele imaginar cuando piensa en un laboratorio. Paredes blancas con bandas grises tanto arriba como abajo, el suelo de baldosas azul claro que reflejaban a cada persona que las pisaba, y alguna que otra maceta.


			—No tenemos mucho tiempo. No sabemos si van a volver o si hay alguien más por aquí —susurré en dirección al grupo con la esperanza de que todos me escucharan.


			Sin retrasarlo más, comencé a andar. Cada varios metros había una puerta pintada de gris claro, pero no estaba segura de que entrar a alguna de esas habitaciones fuera una buena idea, así que seguí caminando. Quiero decir, en casi todos los edificios suele haber un cartel en el que pone «Salida», ¿no? En esos momentos ya hasta me valía con una de emergencia.


			Llegué hasta el final del pasillo y miré a ambos lados. Nada. Ante nosotros teníamos una bifurcación que mostraba dos pasillos exactamente iguales al anterior. Eso y… más puertas grises. Malditos científicos y maldito su laboratorio.


			Me habría girado para preguntarles qué camino tomar si no fuera porque en ese momento volví a escuchar voces. El corazón se me aceleró al instante y no precisamente porque estuviera emocionada. Ni siquiera podía concentrarme en saber si venían por el pasillo de la derecha o el de la izquierda. Las únicas opciones eran dar media vuelta y volver corriendo por donde habíamos venido, o…


			Sin detenerme a pensar, cogí la mano del chico que tenía justo detrás y tiré de él en dirección a la primera puerta frente a nosotros. Esta, por suerte, se abrió con facilidad y pudimos colarnos dentro. Esperé impaciente a que todos entraran y a continuación cerré la puerta a mi espalda, rezando porque no hubiéramos hecho mucho ruido.
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	He pasado tantos años en silencio que las palabras me han arañado la garganta pidiendo salir.


			No estoy segura de cuánto tiempo contuve la respiración, rogando interiormente que a nadie le diera por entrar precisamente al mismo lugar en el que nos encontrábamos nosotros.


			—¿Viene alguien?


			Ante las evidentes dudas del equipo, al fin me atreví a asomarme a la minúscula ventana que había en la puerta. En un primer vistazo, no parecía que hubiera nadie en el exterior.


			Sin apartar aún mi mirada del pasillo, elevé el dedo pulgar hacia mis compañeros.


			Todo despejado. Al menos por ahora.


			El problema vino cuando intentamos salir de nuevo. La puerta estaba cerrada. Lo intenté una vez, otra, otra más; negándome a darme por vencida.


			—¿Lex?


			Golpeé mi hombro contra la puerta, haciendo caso omiso de sus preguntas.


			Vamos… vamos… esto tiene que abrirse.


			Probé a lanzar todo mi cuerpo contra la salida esta vez. El resultado seguía siendo el mismo.


			¡Por favor!


			—¿Lex? ¿Qué haces?


			Seguramente fuera por la frustración acumulada en mi cuerpo, pero cuando al fin respondí lo hice gritando.


			—¡La maldita puerta no se abre! ¡Eso es lo que pasa!


			Sé que no tenían la culpa de aquello, pero no pude evitar pagarlo un poco con ellos.


			—Y ahora vamos a estar aquí encerrados hasta que a algún científico le dé por entrar y se dé cuenta de que, ¡oh, sorpresa! Tiene nuevos humanos con los que experimentar.


			Puede que en un principio no dijeran nada, pero por las expresiones en sus rostros me di cuenta de que les había asustado.


			—Y… ¿si buscamos otra salida? —intervino el primer chico. Diría que su nombre era Luke, pero no podría asegurarlo al cien por ciento—. Algún conducto de ventilación, por ejemplo.


			Está bien, me había exaltado demasiado pronto. Quizá Luke… Logan… como fuera, tenía razón y había otras posibilidades.


			Al instante nos pusimos en búsqueda de cualquier mínima posibilidad de escape. Pillé a una chica mirando debajo de las mesas repartidas por la habitación. En una había un ordenador y en otras pude ver frascos llenos de líquidos desconocidos. Creo que recorrí la sala cuatro veces antes de volverme hacia mis compañeros. Aquello era prácticamente imposible. ¿Con qué finalidad alguien construiría un edificio sin ventanas o conductos de ventilación? ¿Tanto miedo tenían de que el exterior viera lo que estaban haciendo?


			Un prolongado suspiro escapó de mis labios a la par que me dejaba caer en una de las sillas, la que estaba colocada frente al ordenador. Definitivamente, no quería morir así.


			—He oído que varios de los científicos tienen hijos y que prueban sus inventos con ellos.


			El grupo había decidido rendirse —aunque prefería pensar que solo nos estábamos tomando un breve descanso— y sentarse en las sillas, mesas e incluso en el suelo.


			—Creo recordar que una vez salió en un periódico algo de eso —agregó otra chica—. Una de las hijas había pasado por tantos experimentos que terminó siendo medio androide. Y su padre la mostraba con mucho orgullo.


			—Como si fuera un mono de feria —bufé—. Qué asco de persona.


			—Dicen que nunca ha visto la luz del sol.


			—Eso son todo leyendas. Estoy seguro —replicó Luke. ¿Logan? El chico cuyo nombre empezaba por L.


			—Pues yo nunca he visto a ningún humano modificado por el Sector.


			—Quién sabe. Quizá se esconde.


			—Eso seguro. —Se rio otro chico, cosa que me pareció de bastante mal gusto—. ¿Quién querría ver una cosa tan horrorosa como esa deambulando por la calle?


			—Sigue siendo una persona.


			Mientras hacían suposiciones que no me iban a cambiar la vida, me entretuve jugueteando con el teclado del ordenador frente a mí.


			—Yo… —Una chica que hasta ahora había permanecido callada se aclaró la garganta. Estaba segura de que ella era la mayor entre los allí presentes. Eso, además de la más adinerada—. He escuchado que un científico tenía una hija a la que metió en cada uno de sus experimentos, hasta que algo falló y… todo se descontroló.


			—¿Se volvió un robot? —preguntó otra chica, notablemente emocionada.


			—No. Eso no creo.


			No estoy segura de lo que toqué, puesto que realmente no estaba prestando demasiada atención a lo que hacía, pero la pantalla ante mí se encendió de golpe. De hecho, fue tan inesperado que del susto casi resbalé de la silla.


			—¡Lex! ¿Qué has hecho?


			En menos que canta un gallo, todos se pusieron de pie para reunirse a mi alrededor y poder ver mejor. Malditos cotillas.


			—Ni idea. Pero esto puede ser interesante.


			Con los dedos preparados sobre el teclado, aguardé expectante junto al resto de mis compañeros a que en la pantalla apareciera algo. Estaba deseando acceder a los archivos secretos del laboratorio Beyond.


			«Bienvenido».


			Primera palabra que aparecía frente a nosotros. Contuve la respiración.


			Pasaron aproximadamente cinco segundos hasta que un símbolo sustituyó la palabra anterior. Un guion bajo. ¿Nos estaban tomando el pelo o qué?


			Frustrada por aquella respuesta, golpeé la tecla enter una y otra vez. Una mano sujetó mi brazo, rogándome que parara, justo cuando la pantalla cambió una vez más.


			«Si un ratón de la jaula quiere salir, el reactivo de Fehling ha de bullir».
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